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   Capítulo 5PRIVATE 

EL SIGLO XX

LA ESPAÑA

DEL NORTE​
ESPAÑA DEL NORTE EN EL SIGLO XX

	PRIVATE 

HECHOS HUMANOS
	
HECHOS EDUCATIVOS
	
HECHOS DE IGLESIA

	  1900. Rápido proceso de industrialización de la región cantábrica: minas asturianas y siderurgia vasca.

  1921. Manifiesto del Parti​do Nacionalista Vasco.

  1931. El Pacto de S. Se​bas​tián entre políticos e intelectuales trae la Re​públi​ca a España el 14 de Abril de 1931.

  1934. Revolución de Astu​rias de Octubre: asesinados 37 sacerdotes y religiosos, entre los 1000 muer​tos que supone la aventu​ra.

 1935. Estatuto vasco otor​ga​do por las Cortes.

 1937. Especial violencia en el frente militar del Norte, hasta la toma de Bil​bao.

 1962. Gran huelga minera en Asturias.

 1968. Aparición del grupo armado ETA en el norte y primeros asesinatos.

 1979. Estatutos de Autono​mía del País Vasco.

 1981. Estatutos de autono​mía de Galicia, Cantabria y Asturias.

 1982. Estatutos de autono​mía de Navarra y Aragón.
	 1900. Tiene mucha influen​cia e​ducativa el Centro uni​versita​rio de Deusto, regido por los Jesuitas. También es impor​tan​te la Universidad Pontificia de Comillas.

 1912. Fallece Marcelino Me​néndez Pelayo.

 1930. Congreso Catequísti​co de Zaragoza.

 1932. Reacción ante la Or​den del Gobierno de quitar el crucifijo de las es​cue​las.

 1934. Ramiro de Maeztu pu​bli​ca "Defensa de la Hispa​nidad".

 1952. Se inicia la Universi​dad del Opus Dei, en Nava​rra, al amparo de sus Estatu​tos y Fueros.

 1970. Ley General de edu​ca​ción. Amplios usos regio​nalis​tas.

 1974. Fallece el pedagogo y filósofo Juan Zaragüeta.

 1982. Nuevas leyes y am​plio eco de la cultura vasca y ga​lle​ga en los Diseños Curri​cula​res docentes.
	 1925. Fallece D. Claudio Ló​pez Brou, II Marqués de Co​mi​llas, modelo de cristia​no com​prome​tido y anima​dor de los movimientos católicos obreros.

  1936. Vinculación de algu​nos sacerdotes vascos con los grupos republicanos en la guerra civil.

 1940. Comienza la gran in​fluencia del grupo del Opus Dei, que culmina en 1953 con el apoyo del Minis​tro Ibáñez Martín al Frente de Educación y Ciencia.

 1965. Se incrementan las tensiones con el Gobierno por la cuestión de los sacer​dotes vascos detenidos, cuya pri​vación de libertad es cumpli​da en casas religio​sas.

 1974. Surge fuerte tensión con el Gobierno de Franco por causa del Obis​po de Bilbao, Mns. Año​ve​ros, a quien se de​sea alejar de su Dióce​sis.




   El siglo XX se caracteriza en la España del Norte, sobre todo en la región vascoasturiana, por intensos procesos de transformación social, debido a los cuales caen muchas estructuras y tradiciones rurales y se adoptan fórmulas urbanas. Acuden multitud de emigrantes a las zonas mineras y fabriles. Y los sentimientos agresivos que su situación proletaria provocan se mezclan con el abanico de resentimientos y propensiones nacionalis​tas, que todavía quedan como eco de las guerras carlistas del siglo XIX en la población autóctona.

   En los planteamientos de convivencia que se van perfilando se mezcla lo religioso, lo político y lo económico, lo social y lo típicamente cultural y folclórico.

   Múltiples grupos llegan de todas las demás regiones de España, como efecto de una rápida industrialización (siderurgia vasca, industria cántabra, minería asturiana, astilleros del Ferrol, etc.), comenzada al final del XIX. Y la sociedad original y autóctona de la tierra montañosa y agraria del Norte se va mezclando con los recién llegados en un par de generaciones. El choque de costum​bres, creencias, lenguajes, etc. no siempre resulta pacífico. Con todo, los inmigrantes de otras regiones acuden para arraigarse en el lugar y asumen muchos de los valores de los moradores originales, siempre hospitala​rios, afectuosos, solidarios.

   Es notable la influencia del estamento clerical, piadoso, sencillo en lo cultural y visceralmente antiliberal. Se refleja en determinadas actitudes religiosas y en las prácticas de piedad. Por ello, en ocasiones, se generan frecuentes reacciones de clausura y distanciamiento del resto del país.

   La sensibilidad estética y espiritual del habitante de las zonas montañosas del Norte es proverbial a lo largo del siglo XX. El soporte de su música, de sus adornos, de sus diversiones, es indudable para todo lo que se refiere a creencias, devocio​nes y actitudes religiosas. Es en la vida de la aldea, del caserío o de cada valle, donde se descubre lo que tiene de noble el espíritu de las gentes y el peso indiscutible de las tradiciones.

   Por otra parte, ya desde finales del XIX y, sobre todo, en la primera parte del siglo XX, la sociedad norteña se muestra conservadora, afectuosa, enorme​mente aferrada a sus devociones, a sus procesiones, a las romerías y a los santuarios (el de la Virgen Blanca, Ntra. Sra de Estella, Begoña, Ntra. Sra. de Aranzazu, Covadonga, Santiago de Compostela, etc.). Con todo tiene que compartir sus estilos folklóricos con las preferen​cias de los inmigrantes.

   También nacen nuevos problemas espirituales y morales en esas bolsas de desajuste social y convivencial, donde se gestan reivindica​ciones. Los vacíos religiosos estimulan iniciativas cristianas y se multiplican las almas piadosas que perfilan planes de atención pastoral. Es precisamente en ese contexto social y moral donde, a lo largo del siglo, se van a desencadenar frecuentes iniciativas fundacionales en el ámbito educativo. Poco a poco las poblaciones advenedizas van cobrando carta de naturaleza en el territorio. Y es preciso ofrecer ideales y sistemas de vida cristiana, sintonizados con el mero progreso económico y material.

   Y por eso surgen celosos Fundadores de obras educativas y catequísticas. Cuesta acertar en el tratamiento pastoral y moral, sobre todo en los valles mineros o industriales. Se diversifica el panorama humano, pues coexiste la población rural más religiosa con los inmigrantes menos propensos a la piedad y carentes de tradición en la región. La sociedad se vuelve abierta, con resabios de clausura. Se hace nueva, con nostalgias del pasado. Se presenta reivindicati​va, aunque conserva sufrida resistencia a la adversidad.

   La Iglesia tradicional y clerical de estas regiones hace, a lo largo del siglo, grandes esfuerzos por acomodarse a los hombres, sin fijarse en procedencias o en niveles sociales. Busca nuevos modelos pas​tora​les, en un ambiente de fe plural, el cual plantea dificultades. Tiene que sintonizar con ambientes muy familiares y sanos, sobre todo en las zonas rurales; pero también se encuentra con núcleos agresivos y descreídos en las zonas más proletarias.

   Es normal que, en estas circunstancias, se simultanee una pastoral de animación y mantenimien​to, para quienes se declaran de verdad creyentes y siguen con sus cultos, sobre todo dominicales, y otra más audaz, propia de ámbitos proletarios en que prácticamente se margina lo cristiano.

   La población advenediza se contagia con el fondo de sencillez, de naturali​dad, de bondad de sentimientos, que fue siempre riqueza específica de la región montañosa. Y los hábitos emigradores, activos y pasivos, se convierten en algo peculiar de todos. No son ajenos a la gran riqueza vocacional que florece en estas históricas canteras de marinos, explorado​res, conquistado​res, pero también de misioneros y evangelizadores de tierras lejanas.

   Los dinamismos de esa fluidez misionera no son sólo afanes de buscar otros mundos y seguir el placer de la aventura. En el fondo laten, sin duda, otras energías más misteriosas y radicales, las cuales alientan a muchos habitantes de los valles y de las aldeas a buscar mundos diferentes. Se puede aludir como manantial de fecundidad apostólica a la capacidad de desprendimiento de las familias y a la generosidad de sentimientos de las personas. Cuentan también actitudes como la austeridad y la sobriedad de vida que domina en el ambiente, en unos por emigrantes, en otros por campesi​nos.

   Y tiene su propio peso el recuerdo de los grandes misioneros nacidos en estas regiones, la actitud abierta de los sacerdotes y religiosos que ejercen aquí su ministerio, la abundancia de seminarios y de centros de formación sacerdotal y religiosa que existen. Pero más importante resulta la admirable salud espiritual y moral de los hogares, que consideran el número de hijos como la mejor riqueza que Dios puede regalar.

   Los manantiales espirituales del Norte de España han reflejado siempre admirable y singular fecundidad vocacional y han suscitado peculiar apertura hacia el ecumenismo misionero y evangelizadores.

 
  - La nobleza y la reciedumbre de la tierra navarra, menos alterada a lo largo del siglo por inmigraciones advenedizas, se ha conservado en su territorio. Curtidos en la piedad del valle y en el trabajo rudo del caserío, el navarro es modelo de austeridad, de fe y de generosi​dad. Por otra parte, el peso de su tradición misionera, con sus grandes y seculares figuras, ha dejado un admirable sedimento de cristianismo decidido y militante. Se manifiesta en la abundancia y en la seriedad de las obras sacerdotales y religiosas arraigadas en la región.


  - La piedad y la alegría de la zona vasca ha sido fecunda. En la región han proliferado movimien​tos y aventuras misione​ras. Se ha sentido el peso social de la industrializa​ción, sobre todo en la costa cantábrica y en los valles afanosos del interior. Y se han gestado valles y suburbios proletarios agresivos, nutridos con emigrantes y con desafíos comerciales y mercantiles. Pero ninguno de estos rasgos ha sido suficiente para atrofiar las energías espirituales de la población. 


  - La suavidad y la elegancia de formas y de costumbres se ha extre​mado en Asturias y en Cantabria. Existen en ellas zonas y socieda​des muy diferentes, la tradicional agrícola y ganadera de la montaña o de los valles de labor y la peculiar de los zonas fabriles, mineras, industria​les, se han compenetrado lo suficiente para que la serenidad, la bondad, la alegría, se hayan convertido en rasgos propios.


  - Galicia alberga una sociedad que mantiene, hasta muy entrado el siglo XX, la peculiar organización rural de sus tierras interiores, aun cuando se promocio​na desde mediados de siglo núcleos de viveza in​dustrial (La Coruña, Vigo, El Ferrol). En general, ha sido una de las regiones españolas más castigadas por la pobreza austera y serena y por cierto enclaustra​miento motivado más por las dificultades de comunicación geográfica que por la cultura hogareña preferida por sus sufridos habitantes.

   Estos rasgos, tan cercanos pero tan dispares, de cada región norteña, es lo que permite entender en alguna forma el significado de las diversas fundacio​nes educadoras que se han dado en estas tierras a lo largo del siglo XX.

   Son fundaciones que han sido nuevas, pero han empalmado con la tradición apostólica y misionera que siempre ha latido entre sus gentes, cumplidoras en lo religioso, celosas de su identidad, conscientes de su originalidad, desconfia​das ante las influencias ajenas. Las riquezas estéticas y folclóricas y las audaces empresas evangelizadoras lo manifiestan. Los grupos y fundaciones religiosos nacidos en las tierras del Norte han llevado en su entraña gran sensibilidad hacia los débiles y los pobres. La compasión, que suele ser fruto de un tempera​mento acogedor, se presenta como valor permanente.

   Entre los Fundadores que actúan en las tierras del Norte español podemos recordar a lo largo del siglo las siguientes figuras:
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  - Dolores Rodríguez Sopeña (1848-1901). "Instituto de Damas Cate​quísticas".

             Loyola, en 1901

  - Antonio Amundaraín Garmendía(1885-1954). "Alianza de Jesús por María".

             S. Sebastián. 1925.

  - José Gurruchaga Castuariense (1881-1967). "Auxiliares Parroquiales de Cristo

             Sacerdote". Bilbao. 1927.

  - Pedro Legaria y Armendáriz (1878-1956). "Escla​vas de Cristo Rey". Tudela.

             Navarra. 1928.

  - Margarita López Maturana (1884-1934). "Mercedarias Misioneras de Bérriz".

             Bérriz. 1930.

  - María del Camino Sanz Orrio (n. 1900) y Moisés Domenzaín (1900-1970).

             "Misione​ras de Cristo Jesús". Javier. Navarra. 1944.

  - Mercedes Cabezas Tena (1911-1993). "Operarias Misioneras del Sdo. Corazón".

             Santander. 1949.

  - Simón López Sanz (1902-1982). "Misioneras Seculares de Jesús Obrero".

             Baracaldo. 1955.

   Otros Fundadores pueden ser recordados en estas fecundas regiones:

     - María Teresa Dupuy Bordes (1873-1953). "Misioneras de los Sdos.

            Corazones de Jesús  y María". S. Sebastián. 1922.

     - María del Pilar Martínez. "Esclavas del Corazón de María". Colunga.

            Oviedo. 1954.

     - Mns. Fco. Javier Ochoa (1889-1976) y Esperanza Ayerbe (1880-1967).

           "Agustinas Recoletas Misioneras". Monteagudo. Navarra. 1931.

            Y "Agustinas Catequistas de Cristo Rey". Kweiteh. Honan.

            China. 1935.

     - Mns. Juan Bta. Luis Pérez y María Angeles de S. Agustín.

           "Jerónimas de la Adoración". Gijón. 1931.

     - María Barro Ledo. "Hijas de María Mediadora". El Ferrol. 1934.

     - Doroteo Hernández Vera. "Cruzada Evangélica". Santander. 1938.

     - Rufino Aldabalde Trecu (+ 1945). "Misioneras Seculares". Vitoria. 1939.

     - Isabel Garbayo Ayala. "Auxiliares Diocesanas del Buen Pastor".

             Pamplona. 1942.

     - Dolores Fernández Pereira (n. 1908). "Misioneras de María Mediadora".

             Bayona. Tuy. 1944.

     - Andrés Arístegui (1896-1971) y Rosario Villalonga Lacue (n. 1911).

             "Institución Benéfica del Sdo Corazón". Bilbao. 1947.

     - Mns. Antonio Ona de Echave (n. en 1905). "Hijas de la Parroquia,

              Auxiliares del Buen Pastor". Pamplona. 1948.

     - Baltasar Manuel Pardal (1863-1923). "Hijas de la Natividad de María".

              Santiago de Compostela. 1951.

     - Cornelio Urtasun Irisarri (n. 1917) "Instituto Vita et Pax" Pamplona. 1956.
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